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Las diez en punto.

No es la 
hora de las 

brujas.

Sin embargo, 
antes de que el 
campanario de la 
Catedral de San 

Marcos haya 
terminado de dar la 

hora, un hombre 
morirá como ninguno 

ha muerto hasta 
ahora.

Pues bajo estas desordenadas 
calles de la ciudad...

¡...Algo se mueve!

Vota aArthur ReevesPara la alcaldía Martes, 3 de noviembre de 1981



En un terreno de cultivo, 
no sería de extrañar 

ver algo así:

Un relieve de tierra 
reblandecida que se 
levanta para dejar 

pasar al animal 
cavador... una vista 
tan inocente, tan 
familiar, como un 

atardecer de 
verano.

Pero esto no es un campo... es 
el lecho rocoso de una ciudad, 
compuesto por alquitrán y hormi-
gón, por ladrillos y pavimento...

...Aun así, para este cavador 
urbano, no es un obstáculo 
mayor al que supondría el 

suelo con raíces de un 
jardín campestre.

Al doblar una esquina, 
a 90 metros de 

distancia, el agente de 
bolsa William Elder 

recibe el fresco aire 
nocturno con una 

sonrisa de satisfacción.

Como tiene por 
costumbre todos 

los jueves, ha 
dedicado las últimas 
horas a revisar su 
cartera de valores 

personal.

Ha trabajado 
largo y tendido 
a fin de alcanzar 
este momento.

Sus últimas acciones preferentes de Gaines han 
convertido a William Elder en un hombre rico.

Lástima que 
no sobre-
vivirá para 

disfrutarlo...

¿Eh?

¡Dios 
santo!

Elder se queda mirando... 
y el cavador... se mueve...



Ha... ¡Hay 
algo ba-

jo el 
suelo!

¡Viene 
a por mí...!

¡Tengo 
que es-
capar!

Dios 
mío...

No hay 
salida...

Elder... ¡Elder, 
te he encon-

trado...!

Sé que estás 
ahí arriba... ¡Pue-

do olerte!

Elder...

¡...He venido 
a matar-

te!

En el décimo tañido, 
el grito de William 

Elder se desencadena.

Y sigue el 
silencio, 
hasta...

¡Eh! ¿A qué 
viene tanto 
alboroto?

¿Por qué no 
os buscáis otro 

callejón, jovenzue-
los, para... eh?

{¡Fiu!} 
¡Vaya 
peste!

¡Esos
gamberros 

habrán volcado 
unos cuantos 
cubos de 
basura!

¿¡Es que las 
personas decen-

tes ya no po-
demos vivir 

en paz!?



El amanecer es un débil resplandor al este 
del cielo cuando una sombría misión trae al 
comisario de policía de Gotham City, James W.
Gordon, a los terrenos de la planta química 
que hay en la orilla norte del río Gotham...

No es 
algo 
que 

alegre la 
vista, ¿eh, 
comisario?

No he 
visto mu-

chos en peor 
estado.

¿Llevaba 
algo que 
le identi-

fique?

Una cartera 
llena, señor. 
Quien le atacó 

no buscaba 
dinero.

Y no viene solo...

Batman... 
Me alegro 

de que hayas 
recibido mi 
mensaje.

Cuando me
llamaron para

avisarme de esto, 
todo me pareció 
tan raro que pen-
sé que quizá te

interesaría.

¿Quién 
es el ca-
dáver?

Según sus 
tarjetas de cré-
dito, se llama 
William Elder.

¿Elder?
 ¿El agente 
de bolsa?

Ya te decía 
que es muy ra-
ro. Espera un 

momento, 
¿quieres?

Estoy 
recibiendo 
otra lla-

mada.

¿Relacio-
nada...?

Eso 
parece...

“...Dos de mis hombres 
han encontrado el 

maletín de Elder en el 
Distrito Financiero... 
¡a 10 kilómetros de 
aquí! ¿Vas a venir?”

El Hombre Murciélago 
tan solo asiente a modo 
de respuesta, y al cabo

de un instante dos 
coches rugen hacia el 
sur bajo la autovía 
del río Gotham...

Pronto...

Aquí hemos 
encontrado 
el maletín, 

señor.

Estaba sobre 
esta especie de 

montículo.



¿Tienes alguna
idea sobre la 
procedencia de 
este “montícu-

lo”, hijo?

Supongo que será obra 
de algún equipo de tra-
bajadores de la com-

pañía eléctrica.

En cual-
quier caso, 

comisario, aquí 
tiene el maletín.

Nadie 
lo ha to-

cado.

¿“Compañía 
eléctrica”? ¡A juz-

gar por
ese olor 

familiar, no 
lo creo!

Esto era lo único que 
nos faltaba ante la 
inminencia de las 

elecciones...

...Un 
reputado 

hombre de 
negocios ase-
sinado delan-
te de nues-
tras narices, 
¿eh, Batman?

¿Batman?

“Maldito sea... 
¡Me lo ha vuelto 

a hacer!”

El comisario Gordon muestra más 
exasperación que enojo, pues ya se 
ha acostumbrado a los abruptos 

modales de su viejo amigo... ...Modales que encubren 
una firme preocupación 

por la ciudad que 
ambos aman.

Al cabo de 10 minutos, el estilizado batmóvil 
ruge a través de un pasaje secreto oculto en 

la vía sin salida que llaman el Callejón Finger...

Y tras un descenso a alta velocidad 
por una rampa a oscuras...

...El coche y 
su conductor 
llegan a... la 

batcueva.

Buenos 
días, 

Alfred.

Ah, bue-
nos días, 
señor 
Bruce.

Su desayuno... 
té y tostadas.

Hoy 
solo té, 
Alfred.



Muy bien, señor.

Creo que quizá le 
interese saberlo... 
El señor Dick ha 
llamado en su 
ausencia.

Va a regresar 
a Gotham City.

Así que se ha 
cansado de la vida 

circense, ¿eh?*

A lo mejor 
ya está listo 
para retomar 

la univer-
sidad.

No lo 
ha dicho, 
señor.

Si me permite 
la osadía de 
comentarlo, 
señor Bruce...

*En episodios 
anteriores.

...Procure recordar 
que el joven señor 
Grayson ya no es 

un niño.

Tiene 
sus propios 
planes, sus 
ambiciones.

Tal vez, 
pero sigue 

siendo mi pro-
tegido hasta 
que cumpla 

los 21.

No permitiré que eche por 
la borda su futuro... Le 

quiero demasiado.

¿Por qué siempre hacemos daño 
a quienes amamos, Alfred?

¿Y por qué ellos... siem-
pre nos lo hacen?

Olvídalo, 
viejo amigo. 
Estoy can-

sado.

Cuando un 
hombre se halla 
sin fuerzas, dice 
cosas... que no 
quiere decir.

Cierto, señor Bruce... 
aunque, claro, a veces 

también revela sus autén-
ticos sentimientos.

Me pregunto 
qué será lo 
que usted 
ha hecho...

Transcurre un día... 
y, durante las horas 
de luz, Gotham expe-
rimenta el bullicio de 

cualquier gran ciudad...

Pero la noche siempre 
debe volver...



Y en el sótano donde tiene
su consulta un reputado

psiquiatra de West Gotham...

Se lo aseguro, 
Doc, no tengo 
complejo de in-

ferioridad...

Realmente 
soy inferior.

Ajá. ¿Y desde 
cuándo se siente 
así, Sr. Konigs-

berg?

Supongo que 
empezó cuando 

era niño.

 Sabe que los 
niños tienen ami-

gos imagina-
rios, ¿no?

Pues al mío le 
daba vergüenza 
que le vieran 

conmigo.

Entonces, a los 
siete años, un día 

volví de la 
escuela...

...Y mis padres se
habían mudado.

Se lo aseguro, doctor. 
Lo he pasado muy mal. 

Ni siquiera querían 
reclutarme...

El Ejército me 
envió a la divi-
sión “TRECE”...

“Tomar como Rehén 
En Caso de Enfren-

tamiento.”

Sr. Konigsberg, 
es un chiste 
muy viejo.

¿No cree que 
ya es hora de que ha-

blemos de lo que 
en realidad le 

preocupa?

De acuerdo, doctor, 
se lo confesaré. La verdad es 

que tengo un 
miedo atroz al 

abandono.

Es... 
¡Ehhh!

¿Qué ha sido 
ese r-ruido...?



¿Dr. Kurtzmann?

Las sirenas 
ululan en la 
distancia... 

pero el Hombre 
Murciélago, que 
monitoriza las 
llamadas a la 
policía en el 

interior de su 
batmóvil, ha oído 
que la centra-
lita acaba de 
anunciar un 

“código 112”... “...Posible 
allanamiento...”

...Y llega al lugar 
antes que los 

propios agentes...

Ese olor...

 ¡...Es el 
mismo 

que de-
tecté 
ano-
che!

¿Qué ha 
ocurrido 

aquí?

El d-doctor Kurtzmann...

 ¿Andrew Kurtzmann, 
el psiquiatra?

Eso es... Estábamos aquí... Y luego ha 
sonado un enorme crujido, como el 

de una perforadora al hincar un 
pilote en hormigón...

Y cuando me he da-
do la vuelta, solo 
estaba ese mon-

tículo...

¡Y Kurtzmann 
había desa-
parecido!

Quédese aquí. Cuén-
teselo a la policía.

¿Y qué vas 
a hacer tú?



Voy a en-
trar. En torno a él, los 

muros del orificio son 
casi lisos, y están

cubiertos por algo
aceitoso y pútrido.

Desciende pri-
mero un metro 
y medio, y luego 
tres metros,

hacia una frial-
dad oscura...

...Y, con la única luz 
de su linterna de 

bolsillo en la mano, 
avanza a través de un 
túnel de reducidas 

dimensiones...

Abruptamente, 
el túnel se 
ensancha.

Aquí, el hedor 
resulta casi 
apabullante.

Este túnel... 
o madriguera... 
¡se ha cava-
do a mano!

No hay ni rastro 
de marcas de pi-
cos... ¡Los muros, 
el suelo, son de-
masiado redon-
deados, demasia-

do lisos!

Un momento... ¡Algo 
se mueve ahí delante, 

tras el próximo 
recodo!

¿Dr. Kurtz-
mann? ¿Es 
usted...?



Tres largas zancadas 
le llevan al recodo, 
y luego, cuando se 
topa con una larga 
pendiente de tierra 

y rocas, alumbra hacia 
delante con la 

linterna...

 ¡...Y mira al rostro 
del terror 

viviente!

Nada de 
eso... Kurtz-
mann está 
muerto.

Le he matado... 
porque merecía morir... 
porque él me convir-

tió en esto...

...Porque 
me convirtió en... 

¡Santo 
Dios!

¡el Topo!¡el Topo!



Y si crees... 
que puedes im-
pedirme... cas-
tigar a los 

demás...

...Cometes 
un error... 
¡Un error 
mortal!

¡Arrhh!

¡También debería... 
matarte, Batman!

¡Tienes tanta culpa... 
de lo que me ha 
ocurrido... como 
Kurtzmann, Elder 

y el resto!

Sería muy 
fácil... 
huh...

¡Muy 
fácil!

¿Lo sería?

¿De verdad... 
lo sería?

¿Crees que 
puedes... 
hacerme 
daño?

¡Mírame, Batman! 
Mis ojos... son 

buenos en la os-
curidad, mejores 
que los tuyos... 
¡pero, aun así, 
puedes ver!

Mi piel... 
es dura 
como la 
piedra...

¡...Y soy 
fuerte!

¡Soy 
fuerte!

¿Lo bas-
tante... pa-
ra partirme 

en dos?



¡No!

¡El músculo 
solo es poten-

cia sin con-
trol, Topo!

No tienes 
ni la menor 
idea de equi-
librio y pun-
tos de apo-

yo...

¡...Pero 
yo sí!

 Te has zafado 
de mi presa... 

¿y me has hecho 
la zancadilla?

¡Aahhhhhh!

Ha golpeado 
el muro del 

túnel...

¡...Y el im-
pacto hace 
que el te-
cho se ven-
ga abajo!

El túnel 
se colapsa 
a mis espal-
das... ¡So-
lo me 
quedan 
segundos 
para lle-
gar a la 
superficie!

¡Lo he 
logra-
do...!

Pero 
¿qué...? ¿Será 

posible? ¡Pa-
rece que el 
canijo decía 
la verdad!

Batman estaba 
aquí, después de 

todo... ¡y ha-
bía desapa-

recido por 
ese agu-

jero!

Llevo seis 
años en el 
cuerpo...

¡...Y es la 
primera vez 
que le veo 
de cerca!

¿Has en-
contrado 

algo ahí aba-
jo, amigo?

Les diré lo 
que no he en-
contrado...

No he 
encontrado al 

Dr. Kurtzmann. Y 
dudo que lo haga-
mos alguna vez.

¡Y yo antes 
creía que 
necesitaba 
terapia...!



A medianoche, bajo la 
superficie resplandeciente 
de cristal y acero del edifi-
cio de la Fundación Wayne...

...En el túnel de metro 
abandonado que se ha 
convertido en la nueva 

batcueva, un meditabundo 
Bruce Wayne suma dos y
dos, y el resultado es...

...Harrah.

¿Disculpe, 
señor?

Estaba intentando re-
cordar dónde había visto por 
primera vez al Topo, Alfred...

...Dado que, 
a juzgar por 
lo que ha di-
cho, él me 
conoce.

Y he caído en la 
cuenta, ahora mismo, 
de que años atrás 
luché contra un de-
lincuente apodado 
“el Topo”. Su nom-
bre real era 

Harrah.

Me sorprende 
que haya olvidado 
a alguien con su 
apariencia, 

señor.

Por lo que me 
ha contado...

...Es un aspec-
to bastante 

único.

Eso es lo que me ha 
confundido, Alfred.

El Harrah que 
conocí no era 

más que un 
delincuente 

común.

“Tenía un truco muy ingenioso... Utilizaba contra-
tos en desuso de empresas de desagües como 
excusa para cavar túneles y acceder a bancos.”

“En cuanto averi-
guamos cuál era su 
modus operandi, Su-
perman, Robin y yo le 
engañamos para que 
hiciera un túnel que 
le llevase directo 

a la cárcel.”*

“Ya debería 
haber salido 
en libertad 

condicional.”

*Hace mucho 
tiempo, en el 
núm. 80 USA 
de World’s 

Finest.



Debí haber re-
cordado antes 

a Harrah...

¡...Pero estaba 
distraído, preocu-
pado por Hiedra 
Venenosa y su 
amenaza de ro-
bar los recur-
sos de la Fun-
dación Wayne!*

No obstante, 
señor... ¿Cómo 
podría alguien 

ordinario, como 
ese tal Sr. 
Harrah...?

¿...Conver-
tirse en la 

monstruosidad 
que se hace 
llamar “el 

Topo”?

*En Batman
núm. 339 USA.

Buena 
pregunta, 
Alfred.

¡Quizá el alcaide 
Rothstein, de 
la Prisión Es-
tatal de 
Gotham, 
tenga la 
respues-

ta!

Momentos después, en la 
orilla norte del río Gotham, 

un teléfono suena en las 
dependencias privadas del 

alcaide Rothstein.

¡Uaah! 
¡Por 
Dios, 
espe-

ro que 
no sea 

otra fuga!

Aquí Rothstein... 
¿Qué? ¿Batman?

Sí, por supuesto 
que reconozco tu voz. 
Estuviste aquí hace 
unos meses, para 
entregarnos al 
Pingüino... ¿Eh?

¿Harrah?

No, Batman, 
desconozco su 

paradero...

¿Por 
qué?

Porque después de su 
solicitud de libertad 

condicional, que se dene-
gó el mes pasado...

¡...Harrah cavó 
un túnel y se 

esfumó!

¿Su junta 
de la condi-

cional?

 Veamos, 
estaban el Dr. 
Kurtzmann...

...William Elder 
y Sandra Clark.

Alfred, esto 
empieza a co-
brar el más 
horrible 
de los 
senti-
dos.



Para Gotham 
City, es otro de 
esos días len-
tos de finales 

de verano...

Y cuando el millón de pasajeros 
diarios de la ciudad inician su 

trayecto crepuscular de regre-
so a las zonas residenciales, 
deteniéndose para comprar 
la última edición vespertina 

del periódico...

...Lo hacen con la sensación 
de haber perdido una 
jornada preciosa, una 

tarde de verano...

Sin embargo, no todos 
los habitantes de la 
ciudad anhelan la luz 

solar...

Algunos prefie-
ren la noche.

Algunos... abrazan 
la oscuridad.

Será mejor que corte 
los precintos de este 
último fardo antes de 
que empiece la hora 

punta.

¿Eh? 
¿Dónde 
está?

¡Increíble! ¿Y aho-
ra qué hago sin 
el diario de la 

tarde...?

Sandra 
Clark... huh.

Contigo 
terminará.

La Srta. S
andra Clark  

LA SRTA
. S

ANDRA CLARK, 

PRESiDENTA
 DE INDUSTR

iAS 

QUíM
iCAS DE GOTH

AM, 

SE RECUPERA DE UNA 

ENFE
RMEDAD EN LA 

MANSiÓ
N W

AYNE.

No importa 
dónde te 

escondas... 
Huh...

¡...No puedes 
escapar del 

Topo!



La Mansión Wayne, en las 
afueras de Gotham City...

Bruce, gracias por 
haber reabierto la 

casa para mí.

Después de lo que 
me contaste sobre los 
asesinatos de Elder y 

Kurtzmann, no me sentía 
segura en mi apar-

tamento.

Mudarme aquí ha sido 
una solución ideal.

Ha hecho falta una 
pequeña discusión 
con la Sociedad 
Historiográfica 

de Gotham...

...Pero al final 
han accedido.

Al fin y al cabo, 
solo tienen cedida 
provisionalmente la 

Mansión Wayne.

Este lugar tan 
antiguo... Posee una 

atmósfera única.

¿Por qué 
dejaste de 
vivir aquí?

Cuando mi protegido, 
Dick Grayson, se fue a la 
universidad hace unos 

años... la casa pa-
recía vacía.

Demasiadas 
habitaciones...
y quizá, también, 

demasiados 
recuerdos.

Mi ático, en 
la cima de la

sede de la Fun-
dación Wayne, es 
más accesible 
respecto a la 
ciudad... a mi 

trabajo, 
a mi vida.

Por eso cerré la an-
tigua mansión... la cedí 

a la Sociedad Historiográ-
fica... y no había vuel-
to desde entonces.

Ojalá pudieras que-
darte esta 
noche.

Me 
senti-

ría... más 
segura.

Estarás 
sana y 
salva...

...Con 
Batman 

montando 
guardia.

¿Batman? Pero 
Bruce es Batman... 

¿o no?



¿De verdad crees 
que Harrah... 
el Topo...?

¿...Planea 
asesinarme?

Eso cree Batman, 
y yo opino lo 

mismo.

 Elder, Kurtzmann 
y tú formabais 

parte de la junta 
que denegó la 
libertad con-
dicional de 
Harrah...

¿Qué alternativa 
teníamos?

Harrah no se 
arrepentía.

Era un 
criminal 
reinci-
dente.

¿Y quién te 
lo discute?

Tal vez no 
mereciese la con-

dicional... pero 
esa no es la 

cuestión.

La cuestión es... 
que un lunáti-
co me quiere 

muerta.

Por eso 
mismo es-
tás aquí, 
donde...

¡Bruce!

solo es un 
relámpago, 

Sandra.

Debes de 
estar más 

asustada de 
lo que apa-

rentas.

A decir 
verdad, Bruce...

...Estoy 
aterrada.

No le he 
contado 

a Sandra lo 
más grave... 
que Harrah 
ha cambia-
do física-
mente.



¡Por si fue-
ra poco 
estar en 
la diana 
de un 
asesi-
no...!

¿No sería 
mucho 
peor... 
saber que 
tu poten-
cial ase-
sino es 
un mons-
truo?

Ahora 
Sandra está 

arriba.

Y yo 
tengo 

asuntos
pendientes... 

abajo.

El viejo 
truco de 
las escaleras 
tras el reloj 
de pared
está muy 
visto...

...Pero en parte 
siempre he pre-
ferido esta ruta 
a la del ascen-
sor oculto en 
la biblioteca.

La 
batcueva 
original.

Aunque he tras-
ladado la mayoría 
de mi instrumental, 
y todos mis trofeos, 
a la nueva batcueva, ba-
jo la Fundación Wayne...

...Esta antigua caverna 
aún parece mi 

hogar.

He 
man-
tenido 
algunas 
máquinas 
operativas, 
por motivos 
de seguri-

dad.

Al igual que este 
autómata controlado 
por ordenador, al que 
recurro cuando Bruce 
Wayne y Batman deben 
ser vistos simul-
táneamente en la 
Mansión Wayne.

Pero ahora 
que Sandra 
se ha reti-

rado...

“...Es hora de que 
ese ‘Batman’ se 
vaya a dormir.”

Y afuera, bajo la 
lluvia, un androide 

contráctil se pierde 
de vista por esta 

noche...



Unas horas nocturnas después,
en la batcueva, ahora a oscuras...

Todo está quieto 
y en silencio.

De pronto...

Vaya... Una 
especie de 

cueva... Justo 
bajo la Man-
sión Wayne.

No tenía 
previsto 

encontrar-
la... pero a lo 
mejor puedo 

aprove-
charla.

Sí... La 
aprove-
charé...

Huh. En el 
exterior, 

una tormenta 
ennegrece 

toda la 
Costa Este.

Aun así, dentro, la 
Mansión Wayne mantiene 

a raya las tinieblas 
con luz cálida.

Pero entonces...

¿Qué me 
acaba de 
desper-

tar?

...

Las 
luces... ¡se 

han apa-
gado!

Habrá 
saltado un 

fusible.

Maravilloso.



Ya no eres 
una niña, 
Sandra.

No debo temer 
a la oscu-

ridad.

¡Y menos si Bat-
man está pa-
trullando ahí 

fuera...!

Aunque hay algo 
muy curioso en 

el miedo.

Incluso 
cuando no 
lo necesitas... 
¡puede sur-
gir y ate-
nazarte 
el cora-

zón!

Sandra, 
cariño, lo 
que te ha-
ce falta 
es una 
taza de 
café ca-
liente.

¡Es impo-
sible que 

concilies el 
sueño esta 

noche!

Esta mujer es muchas 
cosas... Inteligente, 
ambiciosa, ingeniosa 

y encantadora...

Incluso es valiente con 
los límites de la vida que 
lleva... pero su valentía 

es civilizada...

...Y cuando 
se ve con-
frontada 
por una 

brutalidad 
enloque-

cida...

Dios 
santo.

¿...Qué 
puede 
hacer 

aparte de 
gritar?



Gritar es todo 
lo que recuerda, 
por un tiempo.

Eso... y las sombras 
crecientes, que 

terminan por disi-
parse, como un...

...Sueño.

¡D-Debo 
de haber 
estado 
soñan-

do!

Mujer, si estás 
soñando...

¡...Yo 
soy tu 

pesadilla!

Ella sofoca otro 
grito. Su hedor le 

revuelve el estómago.

Tu voz...

Así que 
recuerdas 

mi voz, 
¿eh?

Es la única parte 
de mí que no 
ha cambiado... 

mucho.

Incluso mi 
mente ha cam-
biado. A veces 
me encuentro 
pensando... co-
mo un animal.

Pero a veces...
 huh... mi mente es 
lúcida... y mi me-

moria es realmen-
te buena.

Y enton-
ces... mi 

odio des-
pierta.

Antes era un hombre 
llamado Harrah. Sí, 

un hombre... ¿Puedes 
creerlo al verme 

ahora?

Llegué a ser 
el mejor atra-
cador de bancos 
con técnicas de 

perforación 
que existía.

Era una
leyenda... hasta 

que me arrestaron.

Terminar 
arrestado 

formaba parte 
del juego. Era 

un riesgo 
asumido.

Estaba listo 
para pagar el 
precio... ¡y pa-

gué con muchos 
años, pagué en-

loqueciendo 
en presidio...!



“Pero alguien cambió 
las reglas...”

La junta ha dene-
gado tu libertad con-

dicional, Harrah.

Parece que 
seguirás con 

nosotros por una 
temporada. ¡Ja!

“Yo contaba con esa 
libertad condicional. 
Cuando no me la con-

cedieron, intenté 
tomar otra ruta.”

“¡Salí 
cavando!”

“Había trabajado en asuntos 
administrativos y tenía acceso 

a los planos de servicios 
municipales. Indicaban 

que había un túnel de las 
cloacas bajo la cárcel. Lo 

  encontré...”

“...Pero algo más 
me encontró a mí.”

Vertidos... 
¡se acercan por 

el túnel!

¿Por qué 
brillan 

así?

¡Y ese 
hedor...! 

Apestan tan-
to que casi 

podría...

“Ojalá me hubiese 
ahogado... pero 

no fue así.”
“Esos residuos 
me arrastraron 

por las 
tuberías...”

“...Y por fin 
terminé en la 
orilla norte 

del río 
Gotham.”

Por Dios... 
¡me siento muy 

enfermo...!

Apenas 
veo nada...
¡Me arden

los ojos...!

Es como si... 
¡mi cuerpo ente-
ro se volviera 

del revés!



El dolor me re-
vuelve las entra-
ñas... ¡No puedo 
creer cuánto 

me duele!

Las manos se me 
entumecen... ¡Los 
dedos parecen

garras...!

¿Por 
qué?

¿Qué es lo 
que me ha 
sucedido?

“Esos vertidos 
residuales... pro-
cedentes de una 
planta de pro-

ductos químicos 
río arriba...”

“De algún modo 
me transfor-
maron. Pasé de 
ser un hombre... 
¡a ser un topo 
semihumano!”

Por culpa 
vuestra, mujer. 

¡Vuestra!

¡No!

¡Me las he 
arreglado 
para apagar 
esa vela!

A lo mejor 
eso me pro-
porciona los 
escasos se-
gundos que 
necesito... ¡pa-
ra escapar!

Ingenioso.

Eres más astuta que 
los otros dos. Ellos 

cedieron al pánico.

Pero 
se te olvi-
da algo, 

mujer...

¡...Los 
topos 
vemos 

en la os-
curidad!

Dios 
mío...

¡Aaaaaah!

¿De 
dónde
ha sali-
do esa 
luz?

Es tan 
intensa... 
¡que me 
ciega!



Esa es pre-
cisamente la 
idea, Topo.

Al seguirte hasta aquí 
abajo, he traído un foco 

portátil...

¡...Y ha cum-
plido su propósito 
durante el tiempo 

suficiente para per-
mitirme abrir esta 
válvula oxidada!

Sabes cómo 
despachan los 

granjeros a los 
topos, ¿verdad?

¡Inundan 
sus madri-
gueras!

¡Esa tubería de-
be de formar 
parte de la 
red de su-
ministro 
principal 
de Go-
tham!

¿Qué ha-
go? ¿¡Qué 

hago!?

¡Está distraído! Bien... ¡Eso 
me da la oportuni-

dad de sacar 
a Sandra de 

aquí!

¡No! Se escapa... 
¡No puedo 
alcanzar-

la!

¡Ya sé qué 
hacer...!

¡Prime-
ro, ten-
go que 
librar-
me de 
ese foco!

¡Ahora 
lucharemos 
con mis con-

diciones!



 ¡Por suerte he alcanzado 
a Sandra antes de que las 

luces se apagaran!

Pónga-
se estas 
lentes, 
Srta. 
Clark.

 Funcionan con 
el principio de 
la amplifica-
ción de luz.

¡Con
ellas, 

podemos 
privar 

al 
Topo de 

su ventaja!

¡Sandra debería 
estar bien en la 

cornisa en la que 
la he dejado...!

¡Mala pun-
tería, Topo! 

¡Puedes 
hacerlo 
mejor!

Eso le 
ha enfu-
recido...

¡...Y furioso 
es justo co-
mo quiero 
que esté!

Que siga 
irritado... ¡en-
colerizado!

 ¡Maldi-
to seas, 
Batman!

También mereces 
morir... ¡Unnnh! 
¡Me has pilla-
do despre-

venido!

¡No volverá 
a suceder!

¡Apenas 
logro en-
tender lo 

que dice! ¡La 
rabia le hace 
todavía más 

bestial!

Van trepando 
a través de 
un muro cu-
bierto de 

barro, inter-
cambiando 

golpes que 
matarían 

a hombres 
inferiores...

No les queda 
más aliento para 
otras burlas o 
provocaciones...

¡Y cuando al fin 
un puño con 
garras se 

cierra en torno 
a la garganta 
de Batman, el 

Topo está dema-
siado exhausto 
para sentir que 

ha vencido!



Y eso 
da lo 

mismo...

Cualquier vestigio 
de humanidad en el 

Topo ha desaparecido 
ya, destruido por 

la ira animal...

...Y lo que se ve arrastrado
por la corriente de los túneles 
inundados es algo que no termina 

de ser ni hombre ni bestia...

Al cabo de un rato, 
sus lastimosos gemidos 

quedan silenciados 
por el agua.

En cuanto al Caballero 
Oscuro y a Sandra 

Clark...

Este 
túnel 

debería 
llevarnos 
al exterior, 
Srta. Clark.

Las colinas que hay 
fuera de Gotham están 
repletas de cuevas así.

¡Pues qué 
suerte la mía, 
porque el Topo 
había encontrado 
la más cercana a 
la Mansión Wayne!

¡Oh! Pobre Bruce... 
¡cuando vea lo 
que ha pasado 

con su co-
cina...!

Le prometo, 
Sandra... ¡que lo 

único que le impor-
tará es que usted 

esté a salvo!

Batman sonríe...

Horas más 
tarde, cuando 
unos desagües 
ocultos han 
drenado la 
batcueva...

Es inútil 
seguir con 

la búsqueda, 
Alfred.

El Topo ha desaparecido... 
y no hay forma de saber 
si está vivo o muerto.

¿No le preo-
cupa, señor?  ¡Si aún 

sigue con 
vida, quizá 
conozca el 

secreto 
de que 
bajo la 
Mansión 
Wayne se 

halla esta 
batcueva!

Ya me preocuparé por 
eso si debo hacerlo, Alfred.

Ahora mismo quiero 
comer algo, darme una 

ducha y dormir un 
poco...

¡...Y que no 
me despiertes 
hasta mañana!

Fin


